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R U T A 2
Río Guadalmina. Las Angosturas

R Í O  G U A D A L M I N A .  L A S  A N G O S T U R A S 2

C Ó M O  A C C E D E R

Situados en la A-7 (Autovía del 
Mediterráneo), entre las poblaciones 
de San Pedro de Alcántara y Estepona, 
hemos de tomar una de las derivaciones 
de la salida 170, la señalizada hacia 
Benahavís y la barriada de Isdabe, entre 
los km 170 y 169, muy próximo a este 
segundo mojón. Desde aquí se avanza 
por la A-7175 en dirección a Benahavís, 

pasando bajo a la AP-7. Una vez rebasado 
el punto kilométrico 4, estacionaremos el 
vehículo en una explanada contigua al 
solar donde se eleva la ermita de la Virgen 
del Rosario. Este es el lugar elegido para 
iniciar el recorrido. Igualmente, existe 
la posibilidad de acceder a Benahavís 
desde la carretera A-397 (Ronda-San 
Pedro de Alcántara), tomando un desvío 
señalizado en una rotonda situada entre 
los kilómetros 45 y 46.

D E  I N T E R É S

De manera muy parecida al resto de 
ríos bermejenses de la fachada sur, el 
Guadalmina nace de los manantiales que 
afl oran en la línea divisoria de aguas con 
el fragoso Valle del Genal, al amparo del 
fl eco montañoso dispuesto entre el espolón 
este de Sierra Bermeja y Sierra Palmitera, 
vigilado muy de cerca por el cerro de los 
Sauces (1125 m), en el término municipal 
de Igualeja. 

Dos arroyos principales conforman el 
Guadalmina, por una parte el Padilla y 
por otro el Santo. La unión de ambos da 
pie a un torrente con caudal permanente 

DISTANCIA

2,9 km 

DURACIÓN

2 h 30 min
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Guadalmina. Un río para disfrutar
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y discurrir precipitoso. En el tramo medio 
el curso traza unos marcados meandros 
antes de tomar contacto en una intrusión de 
calizas. Benahavís, el pueblo de referencia, 
queda envuelto en uno de estos recodos, 
antes de que las aguas se cuelen en las 
Angosturas del Guadalmina, un precioso 
cañón cárstico que vierte el preciado 
líquido en una amplia rambla donde, 
como por arte de magia, desaparece 
metros más abajo. Al igual que el resto 
de cursos fluviales de su entorno, la 
manifiesta antropización del territorio 
ha perfilado un paisaje fuertemente 
alterado, con numerosas urbanizaciones, 
hoteles y campos de golf necesitados 

de grandes requerimientos hídricos. La 
vegetación riparia en este sector sufre 
cierta degradación y solo en periodos de 
lluvias podremos verlo entregando sus 
aguas al mar Mediterráneo. 

Toda la cuenca de recepción es área 
de contacto de rocas metamórfi cas (gneis 
y esquistos) y ultrabásicas (peridotitas), 
dos espacios ambientales bien diferentes, 
con distintas unidades vegetales y 
dispares usos agroforestales. La cabecera 
se caracteriza por albergar manchas 
discontinuas de castaños (Castanea 
sativa), pinos de Monterrey (Pinus radiata), 
quejigos (Quercus faginea) y alcornoques 
(Quercus suber), mientras los inmensos 
pinares (Pinus pinaster) son dueños 
absolutos de las escabrosas laderas 

Trithemis kirbyi. Foto: G. Astete

Herrerillo común. Foto: J.L Muñoz
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peridotíticas. En el curso alto existen 
algunos morteretes de época romana 
labrados en las rocas del lecho para 
limpiar y fi ltrar los metales extraídos en 
minas cercanas. En relación a la riqueza 
forestal, cabe destacar la continua y, por 
momentos, intensa explotación maderera 
a la que se vio sometida la zona desde 
tiempos de los Reyes Católicos hasta 
mediados del siglo XIX, siempre con 
el fi n de abastecer las necesidades de 
la marina española. Asimismo, hemos 
de reseñar la instalación en el término 
municipal de Benahavís, durante la primera 

mitad del siglo XX, de una importante 
fábrica de la Unión Resinera Española 
destinada a la transformación de la resina 
en colofonia, trementina y aguarrás. 
Otro aprovechamiento en desuso, pero 
de carácter artesanal, se centró en la 
elaboración de brea o pez mediante un 
proceso de cocción y destilación de la 
madera de pino. Este producto se usaba 
para el calafateado de los barcos o como 
cicatrizante para las heridas del ganado. 
De ese pasado subsisten algunos hornos, 
en mejor o peor estado, esparcidos por 
las vegas próximas al río.

Tramo fi nal de la angostura
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A TENER EN CUENTA

La ruta, sin ser de gran longitud, tiene 
unas connotaciones especiales para que 
la califi quemos de difi cultad media, ya que 
la mitad del recorrido se efectúa por un 
cañón con tramos largos de badinas de 
cierta profundidad, sin posibilidad de salir 
a la orilla. Igualmente, la falta de luz en las 
angosturas incide en la temperatura del 
agua, que puede llegar a ser excesivamente 
fría. En vista de estas circunstancias, se 
recomiendan cumplir rigurosamente con 
las siguientes pautas: si no sabemos 
nadar o lo hacemos con difi cultad, si no 
contamos con un traje de neopreno, tipo 
windsurf, y tampoco tenemos casco de 
seguridad, lo recomendable es ponerse 
en manos de una empresa de turismo 
activo que proporcione los elementos 
requeridos y la asistencia de monitores 
especializados. En el caso de poseer cierta 
experiencia en este tipo de actividades, 
de saber nadar con solvencia, además 
de disponer del material de descenso 
antes reseñado, estaremos en disposición 
de afrontar el tramo acuático con todas 
las garantías. No es indispensable una 
cuerda de descenso, aunque llevar una 
de 6 m podría sacarnos de un apuro en la 
bajada de una pequeña presa. No vendría 
mal llevar un bote estanco para proteger 
la comida, el pequeño botiquín y los 
elementos personales (cartera, teléfono 
móvil, llaves…). 

Durante los fi nes de semana de los meses 
veraniegos la saturación del espacio es 
excesiva, por lo que aconsejamos realizar 

el descenso entre diario y a primera 
hora. En algunos pasajes del barranco 
hallaremos maromas por las que subir a 
salientes rocosos para saltar. En el caso 
de aventurarnos, tened mucha precaución 
y aseguraros de que no pasa nadie en 
ese momento. En ningún caso se debe 
saltar de cabeza. Debido a la masifi cación 
del río en la época estival y a la acción 
de desaprensivos que abandonan las 
basuras por doquier, el entorno presenta 
un aspecto que no es el más deseable; 
no seas uno de ellos y llévate tu basura 
al contenedor más cercano, y si además 
ayudas a mantener el lugar limpio retirando 
lo que otros dejan, pues mejor que mejor. 
Eduquemos con el ejemplo.

2. R Í O  G U A D A L M I N A .  L A S  A N G O S T U R A S
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Una vez aparcado el vehículo en 
la zona habilitada junto al solar 
de la ermita de Nuestra Señora 

del Rosario, proseguimos al noroeste 
por el sendero habilitado tras la valla 
quitamiedos hasta llegar al cruce donde baja 
el camino al charco de los Tubos, por donde 
regresaremos una vez atravesado el cañón. 
Un poquito más adelante accedemos a un 
mirador con tres pérgolas y descubrimos 
el puente de medio punto por donde tiene 
su inicio el sendero de la Acequia del 

Guadalmina. Podemos acercarnos hasta 
el mismo para observar el tramo final 
del cañón desde una perspectiva muy 
interesante. De vuelta al mirador, enfi lamos 
el sendero junto a la carretera, en paralelo 
al Guadalmina, el cual discurre enjuto 
entre paredes calizas habitadas por la 
paloma bravía (Columba livia) y custodiado 
por una importante maraña vegetal, con 
preponderancia de algarrobos (Ceratonia 
siliqua). Seguidamente pasamos por otro 
amplio mirador, dotado como el anterior de 

D e s c r i p c i ó n  d e  l a  r u t a

Morterete Gomphus graslinii. Foto: G. Astete

Cópula de Calopteryx virgoHipparchia fi dia
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bancos para el descanso. El siguiente es 
algo más estrecho, pero nos permite ver el 
lecho del cañón. Finalmente, alcanzamos 
la entrada a Benahavís y bajamos a la 
orilla del río por unas escalinatas. Ante 
nosotros aparece el famoso charco de 
las Mozas, situado bajo el tajo de los 
Novios, topónimo que alude a la leyenda 
de unos enamorados desaparecidos en la 
poza. Aquí comienza el tramo acuático. 
Podemos saltar al agua, ya que existe 
sufi ciente profundidad, o deslizarnos por un 
suave tobogán. Igualmente, unas grapas 
permiten bajar sin más contratiempos. 

El cañón tiene una longitud que no 
llega al kilómetro y está dividido en cuatro 
pasillos angostos de diferente morfología. 
El primer tramo es algo quebrado y el 
agua no cubre más allá de las rodillas. 
Habrá que mostrar especial cuidado para 
no resbalar al pisar las rocas mojadas. 
Penetramos en la primera angostura, la 
más abierta, la cual deja entrever arriba 
las barandas del paseo que hemos traído 
en la ida, junto a la carretera. La segunda 
estrechez se caracteriza por la mayor altura 
de las paredes que nos contornean y la 
profundidad de las badinas; pero donde el 
barranco alcanza el sumo grado estético 
y fotogénico es en la tercera angostura, 
donde los tajos se estrechan sin dejar pasar 
la luz del sol y nos inmiscuimos en una 
especie de cueva sin techo (oscuros en el 
argot barranquista), con bloques de piedra 
encajados en el gollizo y formación de 
espeleotemas por disolución del carbonato 
cálcico. Después de este delicioso tránsito 
llegamos a una pequeña presa, cuyo 

único escollo es precisamente destrepar 
el muro. Algunos años hemos visto una 
maroma asida a unas grapas que trepan 
a la carretera, pero es posible que no esté 
y no podamos usarla como ayuda, así que 
lo aconsejable es descender sentados por 
la apertura de la orilla izquierda, como si 
fuera un tobogán, pero con la precaución 
de ir cayendo despacio para no sufrir una 
lesión al pisar el lecho pedregoso. Lo que 
sigue es otro desfi ladero de aguas profundas 
que pasaremos a nado con dosifi cación, 
observando la curiosa conducción metálica 
del antiguo saneamiento. Acaba el intervalo 
acuático en la playita del charco de los 
Tubos, de donde tomamos el sendero 
que nos lleva a la carretera, muy cerca 
del punto inicial.

Cañón del Guadalmina
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CURIOSIDADES

Acequias y trasvases. El agua es un 
bien preciado que la humanidad, desde 
los primeros tiempos de la civilización, 
ha aprovechado para su propio benefi cio. 
En tiempos de al-Ándalus, los bereberes 
asentados en la actual provincia de Málaga 
fueron unos consumados gestores del 
recurso hídrico y nos han legado un buen 
número de construcciones relacionadas 
con el sector agrario, caso de las acequias, 
ingeniosas obras de ingeniería destinadas 
principalmente al riego. A fi nales del siglo 
XIX, a tenor de las reformas agrarias 
del momento, toma auge en la zona el 

establecimiento de asentamientos agrícolas 
para el fomento de cultivos intensivos, 
sobre todo de la caña de azúcar. Quepa 
recordar que la cercana población de 
San Pedro de Alcántara tuvo su origen 
en una de estas colonias, creada por Don 
Manuel Gutiérrez de la Concha e Irigoyen, 
marqués del Duero, en 1860. La acequia 
del Guadalmina o de la fi nca del Cortijillo, 
de origen andalusí, toma una parte de su 
caudal aguas arriba del pueblo y la acarrea, 
junto a otras conducciones y aportes, hasta 
los pequeños embalses del Ángel (1880), 
de las Medranas (1884), Cancelada (1886), 
de las Tortugas (1890) y la Leche (1903) de 
donde se reconducía a las fi ncas de labor.

Charco de las Mozas
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Hoy día, estas infraestructuras han va-
riado su uso y se destinan, entre otros 
menesteres, a los campos de golf. De la 
misma manera, los caudales de los ríos 
Guadalmansa, Guadalmina y Guadaiza 
son retenidos en pequeñas presas, y 
reconducidos, respetando el régimen 
de caudal ecológico, por un trasvase 
hacia el embalse de la Concepción (Río 
Verde), principal abastecedor de agua 
potable para la populosa Costa del Sol.

El Guadalmina comparte similares 
valores ambientales con sus vecinos 
ríos: la nutria (Lutra lutra), el bordallo 
del Genal (Squalius malacitanus) y 
otras especies de interés; pero quere-
mos resaltar, en concreto, la riqueza y 
variedad de insectos en estos ambientes 
fluviales, sobre todo odonatos: Macromia 
splendens, Gomphus graslinii, Oxygastra 
curtisii, Erythromma viridulum, orthetrum 
nitidinerve (de distribución ibero-magrebí) 
y Zygonyx torridus, la más grande de 
la familia libeludidae, que halla en la 
provincia de Málaga la mejor población 

a nivel estatal. Una buena manera 
de reconocerlos y fotografiarlos es 
recorriendo el sendero de la Acequia del 
Guadalmina o la presa del Guadalmina 
(trasvase), esta última aguas arriba del 
pueblo. Quizás, en una de esas cazas 
fotográficas descubramos a la mosca de 
las piedras (Leuctra bidula), especie en 
regresión, exclusiva de Sierra Bermeja.

Y ya que estamos por aquí…

No podemos dejar de realizar el bonito 
sendero Acequia del Guadalmina, 
señalizado por el Ayuntamiento de 
Benahavís, el cual discurre por el trazado 
de varias traídas de agua. Hallamos el 
inicio en un mirador con tres pérgolas, 
descrito en el itinerario propuesto líneas 
atrás. Se cruzar el alargado puente de 
madera sobre el Guadalmina y al llegar 
a la acequia giramos a la derecha bajo la 
sombra de algarrobos y alcornoques. El 
frescor proporcionado por la corriente y la 
vegetación de mastranto (Mentha suaveolens), 

Sendero Acequia del Guadalmina

Trithemis annulata. Foto: G. Astete
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Cumbre de Montemayor

fl or de la viuda (Trachelium caeruleum), 
centaurea menor (Centaurium erythraea), 
romero (Rosmarinus offi cinalis) y de enormes 
matas de sabina (Juniperus phoenicea), 
de lentisco (Pistacea lentiscus) y de 
palmito (Chamaerops humilis) brindan 
una atmosfera muy agradable para pasear 
pausadamente, entre juegos de luces y 
sonidos acuosos. Tras algo más de un 
kilómetro llegamos a una pequeña zúa 
que deriva una parte del caudal hacia 
una acequia inferior, la de Cancelada,  
formando una bonita cascada que veremos 
más adelante. Destacar la presencia en 
la cabecera del salto del helecho de 
acequia (Pteris vittata). Accedemos a la 
carretera y cruzamos el puente sobre el 
Guadalmina para colocarnos en la orilla 
contraria y retomar el sendero por otra 
acequia donde hemos observado alevines 
de peces y a la rana común (Pelophylax 
perezi). Pronto se alcanza una presita 
en el propio río que deja entrever la 
cascada antes referida, una conducción 
entubada en el propio lecho y los restos 
del basamento de otra canalización que 
trasladaba el agua hasta una toma por 
un caño suspendido que ya no existe. 
Finalmente, se gana el punto inicial. El 
itinerario tiene una distancia de 4,5 km.

Uno de los hitos señeros del patrimonio de 
Benahavís se halla en una cumbre cercana; 
se trata del castillo de Montemayor, 
una fortaleza del siglo X situada en un 
lugar privilegiado, a 580 m de altitud y a 
poco más de 6 km del litoral, destinada 
al control del tramo costero comprendido 
entre Gibraltar y Márbella, así como al de 

los pasillos naturales representados por los 
ríos Guadalmansa y Guadalmina, vías de 
acceso al interior de la Serranía de Ronda 
desde tiempos ancestrales. Para llegar 
se siguen las indicaciones del sendero 
PR-A 165, señalizado igualmente por el 
ayuntamiento de la localidad. Comienza la 
ruta en la calle Las Margaritas, la cual se 
deriva a la izquierda de la travesía principal. 
Al llegar a la urbanización Benahavís 
Hills se toma un carril a la derecha, en 
constante subida. Fenece el mismo en el 
puerto de la Vela, frente a un hermoso 
alcornoque. El tramo final de ascenso 
nos aúpa a la cima, donde hallaremos 
diferentes lienzos de murallas, aljibes, 
restos de torres y el poste geodésico. 
Las panorámicas son amplias y abarcan 
desde el Peñón de Gibraltar a las costas 
de Marbella; en tanto, hacia el interior 
llaman nuestra atención el conjunto de 
Sierra Bermeja y Sierra Blanca, cuyos 
topónimos les vienen como anillo al dedo. 


